
Noches de la OrientaciÃ³n Lacaniana
En el encuentro del 25 de septiembre por las Noches de la OrientaciÃ³n Lacaniana, en la EOL Antena
BahÃa Blanca, las colegas Gabriela Ascenzi y Claudia Zito, tomaron a cargo para el trabajo cuatro
capÃtulos (del 18 al 21) del curso de J.-A. Miller â€œDel sÃntoma al fantasma. Y retorno.â€•

Se introduce la distinciÃ³n entre psicoterapia y psicoanÃ¡lisis, tomando para ello la perspectiva de los
efectos terapÃ©uticos sobre los singulares puntos de urgencia de quienes consultan. CuestiÃ³n que
plantea desde siempre la problemÃ¡tica respecto de cÃ³mo consideramos la prÃ¡ctica teniendo en
cuenta la tensiÃ³n entre psicoanÃ¡lisis puro y aplicado. Â¿CÃ³mo pensar los efectos terapÃ©uticos
que efectivamente suceden con la puesta en forma del dispositivo analÃtico? El objetivo de otros
abordajes terapÃ©uticos se centra en curar el padecimiento desde una mirada asistencial. El
profesional a quien se acude responde con un conocimiento previo que pone en marcha mediante
tÃ©cnicas diversas. Ese saber puede operar tanto sobre el alivio del malestar corporal, como
tambiÃ©n maniobrar con el sufrimiento anÃmico, obteniendo resultados terapÃ©uticos. En los
comienzos de una cura psicoanalÃtica el alivio del sÃntoma tiene el estatuto de efecto. Tomando el
esquema del grafo del deseo, Miller ubica que con la direcciÃ³n de la queja del paciente al analista, se
puntÃºa el s(A), se produce una alivio casi inmediato frente al efecto de significaciÃ³n sobre el sÃ­
ntoma. Miller seÃ±ala, en este punto, cierta cualidad sugestiva de la mejorÃa a nivel subjetivo. No
obstante, decir que aquello que se busca obtener en un psicoanÃ¡lisis no es del orden de la
desapariciÃ³n del sÃntoma, nos sitÃºa en el otro piso del esquema, donde el goce le confiere al sÃ­
ntoma otro estatuto. Es decir, implica ir mÃ¡s allÃ¡ de los efectos terapÃ©uticos, o sea, mÃ¡s allÃ¡ de
los efectos de verdad del sÃntoma. Esto, precisamente, da cuenta de la posiciÃ³n del psicoanÃ¡lisis
respecto de los tratamientos cuya Ãºnica meta es dar sentido al padecimiento.

Siguiendo la lectura del curso de Miller, se tomÃ³ la distinciÃ³n entre sujeto y paciente. En el dispositivo
psicoanalÃtico se tratarÃ¡ de diversos â€œatravesamientosâ€•. En un principio de la enseÃ±anza de
Lacan, el primer franqueamiento es respecto de la relaciÃ³n imaginaria, para que el sujeto asuma su
verdad como sujeto dividido por el significante. Este primer movimiento en una cura puede resultar en
un alivio del padecimiento para quien consulta. En este sentido, Miller dice que el sufrimiento estÃ¡ a
nivel del narcisismo. Y ubica allÃ al paciente, que sufre, a nivel del yo. Por el contrario, el sujeto,
mientras se vehiculiza su funcionamiento significante, encuentra en eso mismo un bienestar.
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Ahora bien, teniendo en cuenta los desarrollos posteriores de Lacan, el sufrimiento no puede decirse
que se registre solamente como proveniente de un cuerpo en su faceta imaginaria. AsÃ, hablar de
goce del cuerpo permite reubicar al sujeto que sufre tambiÃ©n a nivel del objeto a. AsÃ, el fantasma
fundamental permite un funcionamiento que mantiene al goce a cierta distancia, posibilidad misma del
sujeto deseante. El sufrimiento estarÃ¡ en relaciÃ³n al goce que encierra todo sÃntoma.

Por Ãºltimo, se aborda el tÃ©rmino estabilizaciÃ³n en la psicosis para nombrar, en dicha estructura, al
efecto en relaciÃ³n a lo terapÃ©utico. Miller retoma el caso Schreber para situar cÃ³mo el fantasma
psicÃ³tico y el empuje a la mujer pueden servir para hablar de estabilizaciÃ³n del sujeto. A su vez,
podemos encontrar en Lacan a la altura de su Seminario 3 que, una identificaciÃ³n que Ã©l llama
imaginaria, permitiÃ³ ser una soluciÃ³n para Schreber hasta sus 51 aÃ±os, momento del
desencadenamiento de su enfermedad. Miller agrega que para la estructura paranoica la
identificaciÃ³n al significante La mujer tiene efectos de estabilizaciÃ³n: â€œser la mujer que le falta a
los hombresâ€•.

La lectura del curso continÃºa con algunas precisiones sobre la funciÃ³n del fantasma en la psicosis.
Siguiendo el caso Schreber, Miller presenta al fantasma â€œserÃa hermoso ser una mujer que estÃ¡
sufriendo el acoplamientoâ€• como un modo de elaboraciÃ³n del sujeto en paralelo a la soluciÃ³n que
encontrarÃ¡ con la metÃ¡fora delirante. Convertirse en la mujer de Dios es el resultado a modo de
delirio de dicho trabajo subjetivo, y permitirÃ¡ una estabilizaciÃ³n. Los efectos de alivio se desprenden
de este tratamiento del goce. Por medio del fantasma primero y de la soluciÃ³n delirante despuÃ©s, el
lazo al Otro se apacigua.

Asimismo, tomando la perspectiva del sÃntoma en la psicosis, es posible decir que es vivido por el
sujeto como exterior, el sÃntoma es del Otro. Esa certeza se observa en los momentos de
productividad de los fenÃ³menos elementales. El instante de perplejidad es correlativo de la asunciÃ³n
por parte del sujeto de una significaciÃ³n enigmÃ¡tica. Eso que viene de afuera le concierne, y le estÃ¡
dirigido aunque todavÃa no sepa su significado. La metÃ¡fora delirante viene al lugar de una
respuesta. Frente a la falta del significante que nombra al falo en la psicosis, la soluciÃ³n delirante
actÃºa como reemplazo del Nombre del Padre.

Por Ãºltimo, en su trabajo, las colegas desprenden algunas conclusiones respecto de lo
psicoterapÃ©utico en la estructura psicÃ³tica. Partiendo de la idea de que la psicosis es una defensa
frente a un goce sentido por el sujeto como externo y pesadamente invasivo, la pregunta por el uso de
la sugestiÃ³n plantea una interesante discusiÃ³n. AsÃ, la acciÃ³n de un analista podrÃ¡ ir en la vÃa de
acompaÃ±ar el armado de un imaginario, ubicar algunos puntos de basta, siguiendo a su vez al sujeto
en su elaboraciÃ³n de un sentido que alivie, o estar atentos en la escucha para orientar en el
encuentro con modos de invenciÃ³n propios. Y tambiÃ©n, no despreciar aquella fÃ³rmula que nos
coloca como secretarios del sujeto, tomando nota de las soluciones que vaya encontrando. Buena
manera de decir sobre la versatilidad del deseo del analista, puesto a prueba mÃ¡s que nunca cuando
se decide no retroceder frente a la psicosis.

Obra de Julieta Cantarelli
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